
PENTECOSTÉS 
DÍA DE LA ACCIÓN CATOLICA Y DEL APOSTOLADO SEGLAR  

19 de mayo de 2024 
 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Finalizamos la celebración de la Pascua, con la Solemnidad de Pentecostés:  el día en que el 

Espíritu de Jesús llena de gozo y valor a los apóstoles, el día en que nace la iglesia… el día de todos los 

bautizados. 

Pentecostés es «llamada» y «misión». Es llamada a todos nosotros para ser testigos del Señor 
Resucitado.  Y misión que recibimos como don del Espíritu y como tarea que nos compromete. Somos 
corresponsables en la labor evangelizadora de la Iglesia. 

Esta es la razón por la que hoy celebramos el Día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar, 
bajo el lema: «Laicos por vocación, llamados a la misión».   

Que esta eucaristía nos llene del Espíritu de Dios y nos empuje a vivir como testigos de Jesús y 
de su Evangelio. 

SALMO  

 

 
 
 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
Animador: Animados por la promesa de Jesús, «Mi Padre no negará el Espíritu a los que se lo pidan», 
oramos con confianza por las necesidades de toda la humanidad y toda la Iglesia. 

➢ Por el papa Francisco, que conduce a la Iglesia por el camino sinodal poniendo especial atención en 
los pobres, en las personas que están en las periferias, en las más desfavorecidas y oprimidas; para 
que, guiado por el Espíritu de Dios, sea con su palabra la luz y la esperanza que nuestro mundo y 
nuestra Iglesia necesitan. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

➢ Por los pastores de la Iglesia, por las personas consagradas, por los laicos, hombres y mujeres que, 
por su compromiso bautismal y según su particular vocación y carisma, realizan en la Iglesia diferentes 
servicios y ministerios; para que la escucha del Espíritu siga alimentando su vocación, su vida de fe y 
su compromiso para continuar la misma misión de Jesús. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

➢ Por la Acción Católica, en su compromiso y misión de llevar la Buena Noticia de Jesús en las parroquias 
y en los diferentes ambientes de la sociedad: al mundo del trabajo, de los jóvenes, de la discapacidad, 
de la universidad, al mundo rural; para que sigan siendo semillas vivas del reino de Dios. ROGUEMOS 
AL SEÑOR.  

➢ Por las víctimas del terrorismo, de la explotación, de la violencia, de los desastres naturales, de la 
migración, de la exclusión; para que las políticas de justicia social de los gobiernos y la solidaridad 
humana ayuden a paliar este sufrimiento y desigualdad entre las personas. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

➢ Por todos nosotros y nuestra Unidad Pastoral, para que, convencidos de la misión recibida en nuestro 
bautismo, trabajemos por hacer realidad en nuestras comunidades cristianas el proyecto de una Iglesia 
sinodal, pueblo de Dios, comprometida con las necesidades de los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo, portando la alegría del Evangelio. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Animador: Dios, Padre nuestro, que junto con tu Hijo Jesucristo nos envías el Espíritu Santo, acoge la 
oración que este mismo Espíritu pone en nuestros labios y nuestro corazón. Concédenos lo que de verdad 
necesitamos para el bien de la Iglesia y del mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo que hacemos nuestro hoy (103) es el canto de agradecimiento de todo fiel por la obra creadora de Dios; es su 
reconocimiento de Dios como origen de toda vida: “Envía tu espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra” 

 

" VEN, ESPÍRITU SANTO"  

 

Ven, Espíritu Santo creador, ahora, hoy. 

Quédate con nosotros, danos tu inteligencia 

y llena de bondad nuestros corazones. 
 

Tu nombre es consuelo, inspiración, vida, gracia. 
 

Tú eres novedad, creación, fuerza. 
 

Ven Espíritu Santo, para que tu luz ilumine nuestro discurrir 

y fortalezca nuestras decisiones. 
 

Tu nombre es unidad, esperanza y amor. 
 

Aléjanos del mal, del egoísmo, de la injusticia, 

de la intolerancia y de la dispersión. 
 

Danos tu paz, tu bendición, tu consuelo, 

tu serenidad y tu sabiduría; 

para que transformemos nuestro presente, 

en la voluntad del Padre que está en los cielos. 

Amén. 

 

Pedro Casaldáliga 


